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Interacción y elaboración de la identidad
en la vejez *
Joaquín BANDERA
Toda persona social posee un status: posición social de un individuo,
def’iiíida por comparación a la sociedad y determinada por ciertos atributos
(edad, sexo, profesión, etc.).
Taunhién es verdad que la llegada de la vejez cambia ci status de las
personas que han alcanzado esa etapa o ciclo de la vida. Pero dado que la
vejez es un término vago e impreciso —¿cuándo se llega a viejo?—, se hace
obligado tratar de conocer los diferentes thctores que configuran la posición
social del anciano, y que somí éstos:
- fragilidad física y biológica: producto de la progresiva inadaptación
dc los órganos a las necesidades vitales; o si se prefiere, de las modificacio-
nes morfológicas, fisiológicas, bioquímicas y psíquicas que aparecen corno
consecuencia de la acción del tiempo sobre los seres vivos;
— la alteración de los rasgos/ísiú’os o del aspecto externo de la persona:
la canicie, la calvicie, las arrugas cutáneas, las bolsas paipebrales, la foníía
de andar, la disnuinución de la estatura, etcétera;
el c’onocimienlo y la experiencia derivados de la duración de la vida
y del aprendizaje que ello propiciat;
el retiro o la jubilación: la obligada separación del trabajo propicia
una situación caracterizada por una serue de notas negativas: disminución de
* Los datos aqui utilizados proceden de la «Encuesta a los viejos de la provincia de
León», realizada por el Departamento de Filosofia del Derecho, Moral y Política II (Etíca
y Sociología) de la Universidad Complutense de Madrid y dirigida por el autor de este
artículo.
Eic’hc¡ Tecrnca:
Fecha de realización: 1985.
Universo: 72.030 personas de sesenta y cinco y más años. Según ci Censo de la Po-
Nación Española de 1981. Nomenclator Provincial de León.
Método de selección: muestreo polietápico con selección aleatoria.
Niveles de confianza y error: margen de confianza del 95,5 por 100 y (para das
sigma) margen de error del 2,52 por lOO (p=q=50 por 100).
Tamaño de la muestra: 1.538 cuestionarios aplicados y recogidos.
Tratamiento infomíatizado: la iuiforníación obtenida fue tabulada por el Centro de
Cálculo y Aplicaciones Informáticas (OOEC), dc Gandía (Valencia).
ES’C. U cte Trabajo Sadat, núm. 3, 1990. Ed. Univeríidad Compiutense. Madrid
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los ingresos. que couilleva ¡un cambio de nombre, antes era un salario, alítíra
cuna pensióuí, y del mii vel cíe vida, pérdida dci ccMuttícío cciii determinadas
relaciones sociales que dturanie anos lían cd)nfcuriiiadtu el grttpt> cje penteííeíicia
cíe cada peiscuna — los ccuuíípañercís de trabajo—, caicia cíe! prcstigit social.
Por Icí qcue «cíe nepente el iuuciiv iducí se lial la cciii tina vida totaluuientc
desorganizada por lo que toca a horarios, códigos en el vestir, roles a
deseuuípeñar y otros»... De nuodo que este hecho «se convierte en la sociedad
mídustria ¡ izada en una peu¡a de mn¡.íe¡’te socit,hí—.
Estos fáctores componen el niarcc) etí el que debe enccuadrtíu’se el status
del auícíario; cl cual couuiporta unas expectativas de concícucta, deuíouíi nadas
rol social. Y desde la couijuuícióíí de la posición social y de has expectatuvas
cíe conducta (sisteuuía rol—sttutcus> deberá este colectivo no sólo elaborar scí
dciii idad, simio tauiubién interpretar o definir las acciones de los demás ctnio
ni cclio para ac tciar respecto a cli os.
Dct.’clc esta perspecti va uratareuuies dc indagar cónio iíuteracl ¿muí y cónící
elaboran su identidad los viejos leoneses.
lii este trabajo se ccmsideraui dus ciiuííeuísicunes qcme definen al gruptí de
ancianos leouíeses. Dos diuiiemisiones que pueden categonialuííente entendense
euí imiteraccióíi ecun otras («salctci>í, «jcmbi lacióuí», es decir, posicióuí auíte la
poiblacióuí «sana» y «activah, dos de las uuiarcas dc statcus de la poblacióuí
acitulta y/o joveuí). Peno qtme es ptusible ccuuísiderar de fcunuíía específica y
íonuiíular scu auuál isis comt nespctestas teuitativas a estas dois juregtuuitas:
a) (‘cuáles scuuí las ciimíuensiones pnimícipales cíe la imuteraccióii de los
níttytures; dícué actores bu coníptineii y qué jeranqciia existe cutre ellos, qué
espacící y que tubjetcus.
b) Qué es ser viejo, desde tales l’curuuitís cíe relacióii. C¿uuuio se elabora,
ci, cmi ténuííimícus de iuiteraccituuiisiiío, couíío ííegocia scí icieííticiaci el auícmaíío.
Ahora bieuí, antes de pnosegcui r es obligadcu fcuruíítulan dos aclverteuícias
iiietc) ciob ¿u c~ i cas
Los espacicus y icunuuias de iiiteraecióuí. al igcual qcme la icíciuticiad, lt>s
cuiccndeiiícis en su gencuina signilicación socículótziea. Aíííbas cl¡iíícmisiones
constítcuyen, cstáticaíííente, indicadores socicucuiturales: míos permiten perci-
luir la scibctmltura pnc)pia dc lts aticianos. Y, dináuííicauuíeuíte, líaceuí ptsible
apututar a cus ccuíuípomícíítes básicos del proceso de scKializacicSuu: coíuio,
etuancicí, ciómide y cciii dícuién apreíídeuí e interiíai izamí cus viejos el ser tales.
La segunda advertencia recoge la espcciiicidad de nuestro análisis,
íurecisauuíemute 1utur basarse cuí la aplicacion de cmii ccuestícumíaricu. Técnica qtue
cii fi ere • es e lancí, cíe tcnas fciniíías cíe ex p lcurac ióuí ecía 1 itatí vtis (iii stonia ortíl,
obscrv aci óuí partie iptííute >~ ole la i mítentice ión y e la boracíóuí de ideíut idad.
Ncmes<u’a opcióíi uuietc)do lógica tío recoge huí cuí cleta 1 le Icís prcucesos, pero, en
caumibío, permite establecer correlaciones y tímiál isis de las diuneíísuouíes
soc u oc ¡uiturales y de la i uuteracción cuí conscintuuic a etí u tftras categorías y
vamutí tules Ltstfcmct cuales tic la ni¡mes t ra.
l:ste con¡cmnto de rasgos sociocul turtules pcmedc ser euíteuíciido, pttes, O?OtuiO
lot ríac’c’íon y’ ‘Lib oi’ac ‘¡(>11 tIc’ ¡ti iclc’n/i< ¡cid Cii ¡a vc¡cv Ji
cutí todo: prcucesos de iuiteracción en los que el viejo cl íbou a su icleuítidad. Para
uícuestro propósiltí y perspectiva analítica dislinguinuos entre percepción
scubjetiva, diíuíeuísicuuíes espaeio—teuuipcurales de la uuítercuccuoíí, y comptmnentcs
de la icletuúciacl. El nexo real entre ambos piauuos enc probacicí y avahado,
cutre tutros, pcír los desatrol los fenonientulógiccís uuíturaceítuuíístaY y por has
teorías cíe has sctbcultunas, donde la percepción subíetuva y eh espacio de la
interaccióuí se perciben comt inlerrelaciouiadts Sobí o tcdo en los grupos
sociales, couuucí los auíciauios, que se ven obligadcís a elaborar scm identidad cuí
sílcuacítuuíes, cuandcí níeuuos, fromítenizas cotí la íuuargníacíc$uí.
1. DIMENSIONES DE LA INTERACCION
A tíaIi ¡a rcuuios, cuí pní ¡ríer 1 cugar, itus cJ i uuíensíouíes cíe la i uuterace i óuí alen—




La tencertí edad cíe
su tcua rse tu tite Icus uncí
Pregcmntas tales
soicíeciad íes da, así
posición ante los grupos soeuales~
posteióuu a tite el uuied io iiíuíí i liar:
posicióuí auíte el propio espacucí.
leouíestí i ie¡íc u mía muía nera pe.cuIi tír cJe percibir y
pois y clases del conj cmtítcu social en que vm vetí.
conio la problemática de los masones, el trato que la
ccuuuio iut~ q cm íémí sc síemí temí uuiejor c.otii íureídi dos, ree.ogct.ii
pní míe i pal uiuciule esta c cuestuouí.
(‘LADRO i
PROBLEMAS QUE PlANTEA SER ANCIANo
‘Iota! 1 tti’oiw.’< 4ítijt’,’<’.s
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Couíio ecuiectivo especifuce, los anciauícís se. pee temí como conjututcu con
probleuuias fuente al resto ole la sociedad: éstus comuuptuuuen el uuiameo que íuucde
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ser calificado dc «estiguuía>V, cmi el que la diiiáuiíica de ¡iiteraccióii arraiga y
se experimenta sobre todo en fornía de 1 imitaciones: la vn/edad, el sen/innen—
to de inutilidad, las dificultades econoinícas, así como la incomprensión y
el aislamiento, por este orden, son los atributos de este espacio, los rasgos
que las personas de edad ven que se les atribuye, y desde los que se va a filtrar
su pt)sición concreta y las expectativas que el resto de la sociedad tiene ante
ellos.
De foníía diferenciaL las mujeres experimnentamí de uííodo uuíás agudo la
soledad, debido en buena parte al estado de viudez en que se hallan (43 por
100) y también al hecho de vivir solas (19 por 100). En tanto los varones se
mtuestraui algo) más afectados pon el sentimiento de iímatilidad: sittuacióuu
inaceptable para unas personas que fueron educadas en una devocióíí
religiosa al trabajo y que. por ello, le vinciulan fácilmente con la consectucion
de la felicidad.
La edad no presenta matizaciones relevauítes. Unicarnemíte se observa
respecto a la soledad qcuc este sentiuíí iemutcu se increníeuíta paralelauííeuíte al
auuuiento de las edades, variando los luidices desde el 35 por lOO correspoíí-
diente a las personas de sesenta y cinco—sesenta y nueve años hasta el 48 por
lOO que alcanza el sector níayor de ochenta anos.
LI nivel cal/ural establece que la soledad es percibicia de niodo más
iuuícuiso por los auucianos que mío realizarouí ningún estudio (47 por 10(J) y por
icus tuachui llenes (45 por 100). La iniutilidad es uuíás agobiante para los titcmladcus
superiores y los bachilleres (35 por lOO. respectivaníente). Dándose la
circunstauícia de que en el caso de los titulados superiores existe cuuua total
ecícuiparación cuitre soledad e inutilidad. Por c)tt’a parte, itt .s’ensac’ion do’
¿ns/annen/o tiene mayor iuicidencia en los [mesgrupos de estuditis unás altos.
M ieuítras que itus baclíi hieres soii los uííás a fectados por la int’ompi’e/msion cJe
1 d)5 cieuuíás.
La tiistr¡bucióui en fcuncic’uuí del hábitat tutu preseííta d¡feneíícias aprecia-
bIes respecto a los sentiníientos de soledad e iuítutilidad. Si aparecen, sin
eíuí[uargo, a prt)pcSsitcu dc las dific¡.¡ltades et.’ononlíc’a,v y (le la inc’onmpren.vión
cíue están uííás unarcadas en el uuíedio urbano (18 y 16 por 100) que en el rural
(II y 9 pcur lOO).
Atendiendo a las conmarcw$ es posible señalar que los espacios de Tierras
de león (64 por lOO) y el de Esia-Canipos (56 por 100) están uííás cargados
cíe soledad. El sen¡imit’n¡o de inmítilidad (45 por lOO) y las dificultades
et.’oflonuu’as (24 pcir lOO) alectan en uiiayor gradcu a bus aticianos cJe El Bierzo.
Se lttuuieuitan más cJe su aislamiento los uiiayores cJe La Mcintaña cJe Riañcu (1 8
por 1 00). Luí tanto el seuítiuííieuítcu de incomprensión está uííás aceiitc¡adci en
las couuíarcas de Esla-Canípos (17 por lOO), Tierras de León (16 por lOO) y
La Cabrera (1 5 por lOO).
Coiíío luego podrá advertirse al habían de la identidad, estos rasgos
señalan cl espacio desde el que se perciben y evalúan las fonuias de relación.
Así las ccíestiones, «¿cóuuío trata la scucieclacl a los auícianos?», y -—discriuíí
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nando categorías— «¿quién cree que trata mejor a las personas de su edad?»,
presuponen por su misma formulación valorativa, que tanto el conjunto de
la sociedad como cada grupo entra en relación con las personas de edad
avanzada desde el filtro del estigma y no desde una supuesta neutralidad.
CUADRO 2
¿COMO TRATA LA SOCIEDAD A LOS VIEJOS?
Total Varones Mujeres
Bien .... 57,1 55,3 59,0
Con indiferencia .... 28,6 29,7 27,4
Mal .... 7,5 8,2 6,7
No sé .... 6,5 6,7 6,3
NS/NC .... 0,3 0,1 0,6
N .... (1.538) (808) (730)
Más de la mitad de nuestros mayores afirman ser bien tratados por la
sociedad, frente a un 29 por 100 que señala la indiferencia como forma de
contacto. Mientras que sólo un 8 por 100 afirma que el trato puede calificarse
de malo.
CUADRO 3
QUIEN TRATA MEJOR A LOS VIEJOS
Total Varones Mujeres
Las mujeres ..... 50,7 49,7 51,8
Los hombres 41,6 45,3 37,6
NS/NC 7,7 5,0 10,6
Los niños y los jóvenes .... 26,1 25,8 26,5
Los adultos 22,0 21,9 22,0
Los propios ancianos 44,1 46,2 41,7
NS/NC .... 7,8 6,1 9,8
Las personas de la clase baja .... 26,4 27,1 25,6
Las personas de la clase media. .... 35,3 38,1 32,2
Las personas dc la clase alta .... 21,8 22,2 21,?
NS/NC .... 16,5 12,6 21,0
N ................... .... (1.538) (808) (730)
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Pero mío tcucicus pcur igual. Las íííujercs tieuíemí uuía íuerceíucióui uuíás pcusitíva
qcíc los varones. Esta sensacuomí se iuíeí’cuííeííta comí fcuruííe acmííícuítauí las edades
(progresando desde el 56 por lOO de la coliom’te dc seseííta y ciuico-scsenta y
iiuevc añcus, hasta el 78 pcur lOO cíe bus mícuvemuta o uííás años Y cíe mííocicí que las
persouias nití s 1 ouigevas poseen tutía cup iii i óui muiás opc i u ¡ sttm al nesiuceto.
Tauuibiéuí icus viudos (60 pon lOO), sc adscribeuí a la citada a firiiiacióui. Siemícicí
uíecesanící reseñar igualíííeuíte que itt variable cculttural mctcstra tutía clara
teuídeíícia desceíídientc confcuríííe sc ascieuícle pcur la escala ecitucativa, cíe
nítido qcue los imíclices uííás relevauítes (60 íuon lOO) souí íurescíítadicís lucir cus
tiieuios i ustruidos (los aííai fbtuetcis). desccuíciieuudcu hasta cl 12 lucir lOO qtue
ecíuísugueuí aqttel icus que ccmrsaroíí estudios tutu versittinicus scuíueriores. igual—
uííeuíte, la uííencicuuíacia opiuuiómi es sosteíí tía coíí mííayor énfasis ptur cus
resideuite cuí núcleos rurales (62 pcr lOO) y. ccííícretauuícuíte, cus tic la ccuuííarca
de El Páraíuío (83 por lOO).
El cietal le de grctpcís y categoinias cíe los que paneceuí teuíer actitudes mííás
poisítívas resulta siguí i fi etutí vtu, cmítm’e cítrtis ‘azouies, ~ cíe aycudtm tu uuíat u zar
el alcatíce de la cuestióuí auíterior.
Las a l(eruiativas qtue con tiguraii esta ecíestióuí icí scuuí uííás qtme tres
pcusibles coííííudísicicuuíes cíe la sociedad desde ha perspectiva dc enteritis tales
couíío cl sexo, la edad o las clases scucialcs.
Ptues bien, al piauítear esta cuestión el cubjetivcu persegcuido uio era cutrcu que
el de uuiatizar ci explicitar, desde estois cli fencuites sectores iuitec~ramites tic la
sociedad, el temuía auitt Ii ztmcio anteri oruuicuite, re lérício al trttto c~ nc la sc~ciedad
cuí conj uuítcu dispetísa a las perscuiias dc la tercera edad.
Vtmytmtiit)5 pcun partes. E cutuuidicí lícís cictciieuiios cuí 1 tu t’OflIpo.s’it’it>n sexual
de la scuciecbacl uící es pcruuíiticio apreciar dlue uítuestrcus protagcíuíi stas uio
perciben gíauí difereuíc ia cuí la ftiruuía dicte 5 ieneuí cíe reíac i tuitmrsc comí cutís las
uííujeres tu los varouies, si biemí preficreuí tratar cciii ellas. Y ctunitusa.miíente este
hecho aparece lcvciuieuite uuíás euifati’zaclcu cutre las persotías cíe scu uiiusiiio
sexo.
Por cutra parte, icís iuíclices clescieíícleuí ecumí foriiie atuníentauí las edades,
di scurri cutio desde el 5 1 pcur 1 00 preseuitado pcur 1 a colícurí e más j oveuí
seseuí Li y ci iiccu—sescuita y mí cueve anos) ittsttm cl 46 lucir 1 00 tul cauízacicí lucir 1 tus
perscuuías cíe ucuvemíta y tuias atuos.
Al tutíaliza r itt cuest i cutí desde 1 a ópt ica cíe los’ estadios’ uctul ztmdcus apturece
cu mía u’nayor aceptac i óíí cíe itt ec~uuoc i cia titi ruiituc u omí cuít re los uííttycures c~ tue
real izartuuí el bac liii 1 entutcí (63 pcír 1 00), estucí i 05 tutu í versí tani cus scuíuerícunes (59
pcír lOO) ci tic gracicí uííedio (57 pcír lOO) c~cme cuitre aqtuei cus qtue uící ptuciiercuuí
stiperan 1 cus estcud ios unu uuítmnuos.
Dci miii síuícu tiucíclo, aigcu uiiás de la mii itaci (le los auíciauícus residentes cuí cl
ucd o turbtuuíci scusen ben cotí uiitlyc)r u míteuísucitud Itt uuiQuici cuuiada o~ui mu ióuu . Al
igual que bus qtme vi\’eui en las etumarcas de Tierras cíe I...eóui (58 lucir 100) y
Esla-Caiiípos (56 pcmr 100).
De otro lado, la consideración de qtue son los lionibres quienes uuíebor se
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ecuuuuportan comí las perscuuítts de edad es cumía opinióii que se líal la uíías
exteuíclida euítu’c:
Los huropios vantuuies.
— Las personas de noventa y más añois (46 por 10<)), asu como las de
sescuita y cunecí-sesenta y nueve años (42 pon lOO).
[cus aííciancus c~tue ecursarcuuí estcmciicus de gradcu uííeciicu (40 pcur 100).
¡labitauítes de uióciecus curbauuos (39 íuor 100).
-— Rosicicuites cuí la comuianca de Li E sbrcm u (47 pcur lOO).
Al pasa u a la coníposic ‘fon cíe la sot it ¿latí 1>0/ edades’ se apm’ec i a cc’uuuíti los
auícuauios uííauit 1 mcsttin comí uíiaycin olee isucuuí eouiio parece lógico, que el sectcur
qtte uiicituu les tu ata mío es otutí dícue el scmyo pi cipio, el de scm miii suna edad.
Opin ouí sduiic auíte a la de cutí fauííoso adagucí gniegcu: «A cualcítuier edad
t] ttéj tite u ti gtu u cuí cíe tu eciticí; ecutumicio Seas \ u ej ci qcméj tute tt cmii \‘ ícj tu». Te
couiiíuremiclertu mííe j cur, añací i tiiO5 miosc)tncu 5.
L tus citras tíos ttlteruitul i vtts preseuítauí cm uia di stni b ucióuí muícuy si u i lar,
atmuid] cíe tui go scm peritun la de los u i ños y .¡ óveuies.
No ohístauíle. el reccinrícití a través cíe las cii fcneiites variables inclepeuíciicn—
tes víeuie caracterizado poir scm licuniituntabi 1 icitící; es decir, íícu presenta clisen—
u u mí ac u o mies su un u Itcat i vas. Liiicamiie mute 1 tu varía tule hábitat reil ej tu di tic es cuí
1 cus u<mcl cos curlía mu cus (58 ~or 1 00) cícuuície esa mii ayor couuíluremís i ¿iii y uuícj cm trtmtcu
a 1 cus tumie ianos pci r 1 cus íuncup u tus vicg cus aluarece [itt stamute uuiás accuittmadtt qcme cuí
el miuechícu ‘tunal (.32 pon 100).
i>nc>s i c~tu i euíclo comí el tínálisis ole la ccuesti óui c~tmc ieííenu cus entre mii tumícus, tul
tuteuícier a 1 tu t ‘oínpo.s’ieíon de la sociedad en fi.lil¿’it)im dc’ las’ t’lasc’,s’ .s’oc ‘ajíes’, es
íucusibie apreciar que scgúii las personas cíe edad, es la clase mííechia la qcmc
muejcir has ccuuíí unemície.
Ta miulí i émí en csttu ocas i ouí la muittycur pturtc cíe las vtíriab les fij tichas uící
ttpcuu’ttumí uíítut u/tic u óui tu lgcu uia reícvtumite. tu Idi cl cue es 1 ci tui i suiicu. tufrece unos
vtu lores couisttt tít es cuí etusu toicias ellas. Ncu olusttu tite, tutía vez íuíás cl hábitat.
cmi ¡cío e u estti cuctí síomí a la coitiarca iiíttestrtuuí dii Iem’euic itus cii guías de teuíer cuí
ccicuita. Ese uiícuíc i o uiatlcu u ej tun trato q cíe tu clase íuíeci ia clisiucuisa a la te reertí
ecitud tu itt rece mííás e ti itt iyacio cii icus u <mc ictus cm rtuauios (52 íuo r 1 00), tus i ccuíuío
cuí las zonas cíe ‘¡‘icunas cíe Lcóui, Esia—Caiuipcus (43 poir lOO, respeetivamíícnte)
y e mí la cíe Sa iíttgm[m u (41 por 1 00).
Así, u cuc s. ñus’ ni Úeí’e.s’, los pí’opios’ ancianos’ y ící clase in tilia soíí
1 tus grtmpcus qcue muíej cu r act icutí ticiopta uí a mute el ccii ccci vcu cíe icus ííítuvcures.
Rttsgos c~cme ti euíeuí tu tutu uuíayor i uíteuí si ciací cuí el níecíicí tu rbtuuíci, dci ide ecunio
y ci tu mí uos, Itt pem’ceíuc i óuu cíe 1 esci gtuutm ... scmít i miiie ntcu de mí ut ilicitud ertt mutis
tic tu s tu cl tu
ste Ii Itno cíe 1 cus gucuptis uííe utís lavcurec i dos de la 50C i ecitud ‘‘e xcepc i óuu
luce lía cíe 1 tu e itt se ucd itt, 1 tuga n e u ci cj cíe los vi ej tus se si t tutubatí e cuauício
rtuhut¡j tuhutun es comí gru emite comí stm att toluercepe i ómi cíe sculeclaci, seuít i miii cuto
cíe i n ut iii clací, cauctie ias eccuííóuíu ¡cas, i uuccuuíu preuus ióuí y ai sí amiuicmítcu. ProLu le—
mutis c~ cíe ttííttm’cccmí mii ttt íz.tucicus cuí icu c~cuc neshícectí tui ucd o iamii iiittr.
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El medio familiar es la verdadera piedra de toque para discriminar la
interacción de los ancianos. Pues su es cierto que la percepción general y
diferencial de la sociedad marca su autoimagen y los limites de su acción, la
socialización del anciano, su tratamiento y etiquetado dependen básicamen-
te del ambiente familiar (y del sanitario: lado orgánico y psíquico del estignía
«víejo»)í O
En el orden real, podemíuos comuienzar por los datos acerca de los ancianos
que viven en familia y los que no. Y. al tienupo, cómo perciben el vivir fuem’a
de la familia.
Lo que aquí nos interesa es ver, en concreto, cómo describen y evalúan
la interacción familiar. Ser anciano, mayor, es entre otras cosas, tener nietos,
pero este es un rasgo mínimamente señalado, pues solamente un 2 por lOO,
alude a él cuando se les pregunta: «¿qué es lo que hace a una persona ser
anciana?». Más importantes parecen ser, a tenor de las respuestas, los rasgos
que indican imagen (la edad y la falta de salud) y los de las formas de
actuación respecto a los hijos (papel de aconsejar).
La imagen de la interacción en la familia viene dada por las respuestas
ofrecidas en relación con ha pregunta: «¿por quién se siente usted mejor
conuprendido%, en la que la fanuilia se compara en sus distintos niveles~, con
otros grupos.
CUADRO 4
QUIEN COMPRENDE MEJOR A LOS ANCIANOS
Total Varones Mujeres
El esposo/a 49,3 59,0 38,6
Los hijos 33,6 25,0 43,2
Los nietos .... 5,7 5,0 6,6
Los hermanos... 6,2 4,5 8,1
Los parientes ... 4,7 3,6 6,0
Los amigos 7,7 8,9 6,4
Nadie 4,3 4,8 3,7
NS/NC 2,1 2,4 1,9
N (1.538) (808) (730)
% > 100 por respuesta múltiple.
Los datos precedentes revelan que el primer lugar lo ocupa el esposo/a
(49 por 100), seguido de los hijos (34 por 100). Ahora bien, la marca
diferencial la establece el sexo:
— el perfil diferencial de las mujeres es: hijos (43 por 100), esposo (39
por 100) y hermanos (8 por 100).
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el de los hombres: esposa (59 por 100), hijos (25 por 100) y amigos
(9 por 100).
También la discriminación aparece en las personas de ochenta y más
aflos, las cuales se sienten mejor tratadas por los hijos (47 por 100) y el
esposo/a (22 por 100).
Lo mismo sucede al hacer su aparición la variable estado civil donde el
perfil de los solteros y el de los viudos alteran significativamente el del
conjunto de la población estudiada. Así los solteros afirman, como es obvio,
que es mayor la comprensión de hermanos (37 por 100) y de amigos (24 por
100). Y los viudos, por su parte, se sienten mejor acogidos por los hijos (72
por 100) y por los nietos (11 por 100).
El hecho de que entre las mujeres y entre los varones de ochenta y más
años el esposo/a aparezca en segundo lugar se debe primordialmente a que
la situación de viudez es más frecuente en ambos sectores. De ahí que en ese
detalle coincidan con los viudos.
Ni la variable educativa, ni el hábitat presentan a este respecto matiza-
ciones significativas merecedoras de ser notadas. Y dentro de la variable
comarcal, únicamente La Cabrera rompe la tendencia del conjunto, pues
aquí también los hijos (47 por 100), aparecen antes que el esposo/a (41 por
100), debido a que en ella aparece la proporción más elevada de viudos (47
por 100) de este colectivo leonés.
La relación con los hijos resulta un dato importante, partiendo del hecho
de que el 51 por 100 de los ancianos entrevistados manifiesta tener tres o
más, y sólo el 18 por 100 no tiene ninguno.
La cuestión de aconsejar a los hijos que indica una posición activa, una
permanencia del rol paterno/materno en la familia, afecta a casi la mitad de
la tercera edad leonesa. Lo cual señala un mareo de socialización más
tradicional o estable.
CUADROS
ACONSEJAR A LOS HIJOS
Total Varones Mujeres
Si .... 49,0 48,8 49,3
No .... 31,9 33,5 30,1
No tengo hijos . .... 18,1 16,7 19,7
NS/NC .... 1,0 1,0 0,9
N (1.538) (808) (730)
Unicamente las variables educativa y comarcal presentan hitos signifi-
cativos. Así, aconsejan con menor intensidad los ancianos que cursaron
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estudios universitarios superiores (35 por 100), quizá porque consideren que
sus hijos están suficientemente preparados para resolver correctamente los
problemas que ha vida plantea; y también aquellos otros que no consiguieron
concluir los estudios primarios o que son analfabetos (37 por 100 en cada
caso), posiblemente porque o bien están convencidos de que sus hijos saben
mas que ellos, o bien no se atreven porque ni se los piden ni se los aceptan.
En otras palabras, el aconsejar a los hijos prolifera más entre los mayores que
concluyeron los estudios de grado medio (57 por 100), los estudios primarios
(55 por 100) y el bachillerato (52 por lOO).
Las comarcas, por su parte, reflejan que este «papel de consejo» se
encuentra más extendido en eh Bierzo, La Montaña de Riaño (60 por 100 en
cada una de ellas), La Cabrera (56 por 100) y Astorga (52 por 100).
La actitud positiva, manifestada por un amplio sector de este colectivo
leonés, ante el hecho de aconsejar a los hijos, admite una inmediata
comparación con la cuestión relativa al sentimiento de estar jubilados en el
hogar, que no es otra cosa que un sentimiento de exclusión por parte de los
familiares más cercamos y más jóvenes.
CUADRO 6
«JURILACION» DE LOS ANCIANOSEN EL HOGAR
Total Varones Mujeres
No, nada .... 69,2 68,9 69,6
Un poco .... 18,3 19,1 17,4
Bastante .... 4,4 5,1 3,6
Si, mucho .... 2,2 2,4 2,1
NS/NC .... 5,9 4,5 7,3
N .... (1.538) (808) (730)
Sólo una cuarta parte confiesa estar un poco, bastante o muy jubilada en
el hogar, frente a más de dos tercios que no lo están nada.
A este respecto, ni la variable intersexual ni el hábitat presentan
discriminaciones significativas dignas de ser tenidas en cuenta. Sin embar-
go, la edad refleja un claro descenso de los indices conforme aumentan las
edades, de modo que oscilan desde el 74 por 100 presentado por el sector de
sesenta y cinco-sesenta y nueve años hasta cl 56 por 100 correspondiente a
las personas mayores de ochenta y nueve años. Es decir, a menor edad, mayor
integración de los jubilados en la familia.
Igualmente, el nivel de estudios muestra matizaciones relevantes a este
propósito. Y asi la integración familiar es superior entre aquellos viejos que
concluyeron estudios de grado medio (77 por 100) y primarios (74 por 100).
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Corresíucuiidieuicicí la uííenor a qcuienes no ptídiercin comuipietan los estudios
prí tutu ricus (29 por 1 00).
Fiuial uuíemíte, las personas uuíaycures que gozaíí dc tutía íííejor aceptacióuí pcur
parte de sus fauííiiiares, souí las que residen en las coníarcas de La Montaña
de Riaño (85 por lOO), La Montaña de Luna (80 por 100), El Páranio (79 por
lOO) y El Bierzo (78 por 100). Frente a las de Esia-Canípos y La Bañeza (39
pcur lOO, rcsíuect ivauííentc) qcue scuuí las que se emíccuentraíu en uuía situación
mii tus u i mii ¡te deuítno de su tYumíu i 1 ia
Las tareas del anciano que uío sse siente jubilado deben comísistir, ob—
vuaíííeuíte, en algo nuás que aconsejar a los hijos, lo cual uíos había de un
papel bastante pasivo del viejo en el hogar: se cuenta algo con él ——él
qcuiene ser útil— pero ncu ecu la ectestión iuíás íuuípcírtauitc, porque mucí se ve
llauuiaticí a tutía nelacióuí de más prestigio y respeto, ya qtue íícu se cueuíta niciclucí
cciii su opiuuíómi n u ecun stu papel cíe «uiuaycir». Dato ccuiugrueuute ecín los
eleníentos de identidad que ellos: anticiparon y atribtuyeron en su nio—
uuíemítcu a sus uííaycures, y qcue ahora ven, íío suuu desazóii, camuubiadcis euí la
reti iicJ aci.
2. ESPACIOS DE IN’l’ERACCION
Adeniás de la percepcióuu y de su posición fm’ente a la sociedad y a la
í’auíuil ití. pu’etencleíííos abortí coííocer su actitcud aííte el espacio 3’ el tic>inpo
propios. Nos referiuíuos a determííiuíacios desecus reiacicuuuadcus coíí ci lugar dic
resicíeuucia y tul uiucudo que tieneuí de octupan stm t ieiuupcu libre.
2.1 La residencia de los ancianos
1 ~alun uuuena cíe las cuesí icuuíes aictcíe al etiufluuutd) de vinctuiacioiies con el
mííedicu auuubieuíte en el que se desarrolla la vida del anciano, vinculaciones que
puedemí traducirse en una significativa resusteíícia a abandonar dicho níedio.
Los ancianos suelen nuostrarse bastante reÍ’ractaniosa cambiar de donul-
cilio, porque abandonar la casa —itugar de las cosas íhrniiiares - y su
entonio eqtuivale a perder su libertad e independeíícia, asi como el contacto
con íhmuiiliares y vecinos. Les cuesta una euíoruííidad renunciar a los hábitos
y lugares ccuuíscmettudiuíanios; mío quiereuí destrcuir deteruuuiuuacJas sittmacicunes a
las que estáuí acostuíuíbrados. Siuí euuíbau’gcí, uuu cierto número fue arrastrado
por sius hííjcus y, cótiío íícu. pcur la trauisioruuuaciouu sc)cial cíe íítucstrcus dias, a la
ciudad, qcue les resulta inhóspita y íes couuduce a la soledad, debiendo
remiuuícutír a stu prcupio estí ci de vida.
las ci ‘ras dc recluttzcu scuuu luieuí eloccuemítes: la graui uuíayonía cíe las perstmnas
de la tercera edad leonesa uit~ desea íuíudarse de domicilio. 1 lay una clara
valoración pcus ¡mi va cíe la estabi Iidad cíe res iciene u tu.
80 Joaquin Bandera
CUADRO 7
ACTITUDES SOBRE EL CAMBIO DE RESIDENCIA
Total Varones Mujeres’
No deseo cambiar .... 85,3 84,8 85,9
iría a una ciudad grande .... 3,3 3,5 3,0
Iria a una ciudad pequeña .... 3,0 3,1 3,2
iría a un pueblo .... 7,7 7,8 7,5
NS/NC .... 0,7 0,8 0,4
N .... (1.538) (808) (730)
IB s el habitat, iuiarccu cíe 1 espacio prop it). 1 tu varitilul e cícte u aretí tutía
cliscriíííiuíación uíuás significativa. De uuianera que las perscuuías muaycures
residentes en iíúcleos rtura les, ecun tutía nietital clac] iiiás tracliciona 1 y estática,
maniFiestan una maytin oposición (89 pcur lOO) qcte stus ecietaneos cíe la cictdad
(80 por lOO) tu nioverse del puebití qtue íes vid) uiacer. Ncu debe scísiayarsc
tamuiptuco qtue los liabitaiites de la cicídad expresttuu míuaycur i uítenés lucur netoruiar
a scu ínuebicu de curigeíí (14 pcur lOO), lugar dci que lítíbiercuuí tic salir lkirzadcis
pcur las círcuuístauícias, uuias veces iabcuraies, etuancicí pertemuecían a la juculula—
c u ouu activa; y cucras, uiada mííás i uí i ci tur la j tíbí 1 tic ióui. Ltu pec1cteñtu pncu{ucurc iciuí
de vicjcus rurales deseosos de traslacitírse a otrcu pticblo, revela Sti áuuimuícu dc
retornar al Lugar de origen.
Dentrcu de las conícií’c’a.s’ eccuuuóuuííco—scíciales, la uíegatí va uiíás elcuctucuite
y raclica 1 a caiíibiar tic residencia típarece uiíás arraigada en la teucera edad cíe
Sahagún (96 pcur lOO) y cíe La Cabrera (97 pcur lOO). (‘ciuuuci era tic supouier,
icus mayores auíhíelos cíe nítudanza a tun uuítcietu rural se enecuemutrauí j ustamiíeuiie
en las dos áreas con enclaves urbanos El Bierzo y Tiernas de Lcómu (Ponfe-
n’ada y León).
Coiíío conípícínento ti lo qtue acabamos cte tunal izar se lornítíló cutrcu
iííterrogauítc referido, tutu a scm cascí perscunal, siuící a la cuíuiuuión sculune cióuíde cuí
gcuíeral, batí de vivir los aííciauícus. Eíí otras palabras. se les pedítt cmíítu
dcníarcacióuí del espacio ideal, congruente con la autoestiíuía y el ideal dci
anciano desde cl c~cie se evalútuuí icus cstereotiíucus y esciguuías ‘cales.
La cup iiiióíí mas izemiera 1 izada es tu de qtic liauí tic s ivir cii huíi 1 itt; cciii Itt
fauuii ha qcue ellos iíauí tenidcu y couístruidcu. .Itumíto a esta respcmesta. resculta
couigrtmeiute esa cutra alterííativa qcuc aboga pordlcuc vivauí cmi sti pnoíuía casa
1 cuga r ideal dcuííde cus vtulores de atttcuuuo¡iiia e i mícleíuencleuíc i a soiu p niuíícurcii tu-
les), auncícte lurecísen aycuclas. Y stilanieuite cuna ¡ misiguiit’icante lurduporciótí
halula de las resicieuícias.
Retcuuííauíclcu la prí uuíera de las opciones, j cusicí es imíclicar que solamuieuute las
vturiatu les c-ts’tcuio civil y comarca aporttu mu di t’ereuuc í a s si czn i lica ti vas. Y tis i 105
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CUADRO 8
DONDE Y/O CON QUIEN DEBEN VIVIR LOS ANCIANOS
Total Varones Mujeres
Que vivan comí su familia .... 78,0 78,7 77,1
Que vivan en residencias con gentes de su edad y
condición 6,0 6,4 5,5
Que vivan en su casa recibiendo atenciones y servi
cmos a domicilio .... 15,0 13,5 16,6
NS/NC .... 1,0 1,4 0,8
N (1.538) (808) (730)
casadcus (83 ptur lOO) atícugauí comí uuíás ctuiivicctcuui qcue cus viudos (75 pcur lOO)
y, ¡ucur scupuestcu, que Icus scultercus (64 íuor lOO ponqtue las perscunas uiíayores
vivamí ccuuí scm ftumi ha. Pcistura cítue tietiendeii íííás en fáticaíííeuíte la tercena
edad cíe III Páraíuío y La Bañeza (95 pcur lOO cuí cada uuía), cuí tauítcí qcue Sti
inc ideuícia es tííeuícur cii Astcuu’ga (70 íucw lOO) y en [a Montaña de U ituñci (63
por lOO).
Fui stunía. tus preferencias de la tercera edad leonesa sobre dónde y/o con
t~cuiéui cieluemí vivir las pem’scuuías uíuaycures hamí c1ttedado claramuiente señaladas:
el auuibicuite hiumui í liar, desde 5tt pcmuitc> cíe vista, reúuíc mejores ccíndicicuuíes,
qcme la tuteuicióuí y asistencia cicmicí 1 aria y, pcur stupcíestcu, que las i’esicleuicias
ci ceuítrcus siííui lares de acogida.
Y es tutu ciatcu i uuípcurtaííte, digíío (le subrayar, Ití valoración muegatí \‘tu
(atusene ¡a cíe valcíracióuu pcusitiva) cíe itís ncsicieuucias, qcme desde ópticas uuuas
«tuícudermíistas» o uíecucras ¡uuedemí ser ecinsicieradas ecuuuicí el «destino natiural»
qtue a Icus auuciamíos les agtuam’da cíe uiucícicí iuíexcírable.
2.2 Ocio y tiempo libre
Qtuc cl retí rcu, la jubilación, la deuícuminada tercera edad, cuí de fiuuitiva.
«ncí tíeuíemí lucir dlué ser ¡uiactí viciad u cucicí vacío, es idea ncmeva que preieííde
abni ‘se paso cuí la uíícclida en que la realidad dice cadtt vez uuiás clarauiiente lo
ccumutranío. Lii este seuuticio, scurgeíí pcun doqtuicn iuíiciativas para 1 leuíttr el tieuuí—
jio cíe) ¿inc í auio tic modo cre¿mti yo y’ feccm ncicu, de cuíti var intel igene ¡ tus antes
tíbaiicicuuiacias, trtubaj tun cíctímí dc>, real i ¡turse. Lii defi uíiti va, se preteuude qtíe ci
tieuuiptí libre de este grupo lítuuííauící sea cuuu tieuuipo cíe actividad conseieuíte y
libre, que tío btusca otujetivos de subsistencia ni stuuisface necesidades o
cuuuípie otul igaciones, si uio dícue tietíde al desarrcullo de la personalidad»
1




EMPLEO DEL TIEMPO LIBRE
Estar en casa, no hacer nada
Ir ah bar, cafetería
Lectura


























N (1.358) (808) (730)
~o > 100 por respuesta múltiple.
cntc) ccuuutaettu couu cusex u gemí uuia act i tcícl muíertuííucuíte pasiva. trauiq tui la y uuí ci
cleuiuás. Ordeuuadas cuí ordeuu pre í’ereuícial qcmedaniauí así:
Vcr la televisión.
-— Pasear.
1 iscuchíar la radicí.
—- Estar en casa sin hacer nada.
Reuuí ¡ ‘se comí los tuiííígcus.
Esttm relac íóuu, cxci cuida itt fulti nia y. cuí tuca siouues, ci ptm seo, refleja u tutu
espacio cíe aislauíuiemítcu, uíuás c~tíe de í ntenaccióui positiva.
Pcur oc culutie i óuu «tucti va» euutemucleuíuos la retu 1 iztíc i óuu tic algUi ¡u trtuluajo ci tic
al gcu mía ttmrea dciuííést ica o ¡ iiici cectíal . Ptues luí cuí, este tipci de actí y iciticies





El ecu 1 ti vci de afic i cunes (mii les y cíe ha u í s¡íía ¡ uute i i ge míe ¡ tu, itus acti y ídtucles
íuítíntitules, la l ectcurtu, el esttuci it), mití ecuiiiti simple cli stracci ómí, si mio como
cciitivu persouítí 1, la cl tiC ccuuiv ierta u al auie i ancí cii tutu ser itt i 1, ttpeuías tmeííeuí
rescuuíane a cii este cculecti vc~.
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La distribución intersexual, según refleja el cuadro precedente, indica
que la televisión es la distracción preferida tanto por los varones como por
las niujeres.
Los ancianos, además de la ocupación mencionada, llenan su tiempo:
Paseando.
Oyendo la radio.
— Reuniéndose con amigos.
Por su parte, para las mujeres, con excepción de la televisión, las
apetencias más queridas son:




Cabría añadir, a tenor de los datos disponibles que las mujeres mayores
de sesenta y cinco años realizan una serie de ocupaciones «activas» que
implican una buena dosis de abnegación y sacrificio (labores domésticas,
cuidar a los nietos) y que exigen un esfuerzo mayor o menor, mientras que,
por el contrario, los varones son más proclives a ocupar su tiempo en tareas
extraluogareñas, de diversión y fomento de la amistad que exigen menos
esfuerzo. «Posiblemente por la escasez de recursos que en cuanto a ocupa-
ciones manuales tiene el sexo masculino, mal preparado por una educación
incompleta y discriminante, que considera que a los varones les están
reservadas las grandes cosas (ocupaciones que comportan prestigio) y que
las pequeñas (los complementos) son sólo para las mujeres. El resultado está
a la vista»12.Si fuese posible13, sería éste el momento de analizar con detalle las
actividades más comunes realizadas por los viejos leoneses, entre ellas se
incluirían las referentes a la audición/visionado de la televisión y de la radio.
Pues bien los programas que más prefieren los ancianos son los informativos
(49 por 100 los de TV y 44 por 100 los de la radio), lo cual puede indicarnos
una voluntad de vinculación con la actualidad, con el mundo, pero de forma
más bien pasiva, que abierta, personal y activa.
3. DEFINICION DE LA PROPIA IMAGEN
Si tratamos de cernir en sus rasgos mínimos los elementos que integraíí
la identidad «anciano»’4 obtenemos una serie que, a la luz de los espacios
de interacción analizados, pueden quedar ahora más henos de contenido.
Ser viejo supone un conjunto de procesos y un aprendizaje, o, con más
propiedad, un proceso de socialización.
3.1. Ser viejo se anticipa. Nuestros ancianos lo han anticipado con
una serie de atributos con la que invistieron y con la que legitimaron a su vez
ci trato con sus mayores. Pero esa anticipación de rasgos no responde a la
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CUADRO 10
¿SER VIEJO ES COMO USTED PENSABA?
Total Varones Mujeres
Si 62,6 64,0 61,1
No 29,8 29,6 30,1
NS/NC .... 7,5 6,4 8,8
N (1.538) (808) (730)
realidad para casi un tercio de nuestros encuestados, pues ven que tales notas
adelantadas y atribuidas se ven actualmente frustradas por el trato que la
sociedad les dispensa. Pues al alcanzar la edad provecta, la sociedad hes
impone «la dictadura de lo joven».
Esta frustración se matiza y explicita con los datos que figuran a
continuación, correspondientes a quienes antes respondieron negativa-
mente.
CUADRO 11
SER VIEJO, ¿EN QUE HA CAMBIADO?
Total Varones Mu/eres
Antes trabajaban. ahora no .... 20,9 22,2 19,5
Antes podían tomar decisiones, ahora no 8,7 9,2 8,2
Se les respetaba más que ahora 29,8 28,0 31,8
No sé .... 15,9 12,6 19,5
Otra respuesta . 18,7 20,5 16,8
NS/NC .... 8,9 11,3 6,4
N .... (459) (239) (220)
% > 100 por respuesta múltiple.
El ser viejo ha cambiado (y es muy importante este rasgo de estigma),
no tanto porque ahora no trabajan y antes si, sino porque antes se les
respetaba más que ahora.
La intensidad de este segundo rasgo-primero cuantitativamente decrece
conforme aumentan las edades, oscilando desde ci 35 por 100 que presentan
las personas de sesenta y cinco-sesenta y nueve años hasta el 16 por 100
obtenido por las de noventa y más años. Igualmente aparece más señalado
por los mayores que concluyeron los estudios de bachillerato (43 por 100),
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CUADRO 12
¿COMO DEBE DENOMINARSE ALAS PERSONAS DE SU EDAD?
Total Varones Mujeres
Ancianos 20,2 18,5 22,1
Viejos 2,9 3,5 2,2
Personas mayores 39,6 36,9 42,5
Personas de edad 6,5 6,6 6,4
Tercera edad ... 13,9 15,0 12,8
Senectud 0,1 0,0 0,1
Me da lo mismo 14,8 17,1 12,2
Otra 0,4 0,8 0,3
NS/NC 1,6 1,6 1,4
N (1.538) (808) (730)
los primarios (32 por lOO) y los de grado medio (30 por lOO). Así como por
aquellos que residen en el medio turbano (33 por lOO), y en las comarcas de
La Montaña de Luna, La Montaña de Riaño. Tierras de León y Esla-Campos,
con cifras stíperiores, al 30 por 100.
La nota relativa a que antes trabajaban y ahora no, aparece mas acentuada
en:
Las personas de ocheruta-octmenta y cuatro años (33 por lOO).
Los solteros (27 por lOO).
— Aquellos que concluyeron el bachillerato (33 por lOO).
Los residentes en La Montaña de Luna y en Astorga (30 por lOO en
cada comarca).
3.2. El ser viejo supouue para nuestros protagonistas una categoria o
«nombre social» que no íes parece trivial. Pues no les gusta que les llamen
«viejos», dado que tal palabra es sinóninio de acabado o inútil. Aunque,
personalmente, «vejez», es el término que reivindicamos despojado de todo
iuígrediente negativo y en su acepción unás plena, que habla de experiencia
y sabiduria integradas y aceptadas en y por el contexto social.
El hecho de reivindicar la denominación de «personas mayores» signi-
fica huir del estigmatizado calificativo de «viejos», y dotarse de un térnuino
mas neutro y, quizá, piadoso, que otros.
Le sigue en orden de importancia el nombre de «ancianos, nuencus común
en el disecurso ordinario, pero posibleuíuente revestido dc la connotación de
respeto y acutoriclad.
hay con todo otro sector algo menor que muestra una actitud más
indiferente ante la cuestión planteada («me da lo mismo»). Connotando
neutralidad y acaso voluntad de reaiisuíío, ya que la asignación de tino u otrcu
.4 ctc~vía bac/cm‘a
uíomíulure clepeuíctc fimii etí y cxc 1 cusí vamuicuute cte itt turbit ranía cl ccisí óuí tic la
scue íedad.
FI uíecuitug ¡ síuícu tu etu feuii i suuícu «tercema ecíticí», crcaci óuu abscu1 cmttu uuueuí (e
a ‘ti fi ci tui dc 1 tu scuc iedad, qcue cciii el ci preteuucle libena ‘se cíe scm ecu 1 pa lucir ha líe
creacití el íurtubteííía tic la aííciauuidaci, aluarece scubrayacicu por cuflcí luedhltcflo
grcmpci; s cm lien tun a tccios cus cl cíe c1uttuui pon tucí seriii í ‘se a las tesía mutes
al termia ti v’tus dicte tíO uííereceuí tmtcííc ni mu.
Dacicí q ime itt e tuest i óuu pi amiwacla mío lía s icící ecuuís i dentuda Lua iticí 1 lío r ci
ecul cc ti vcí emie tiestacití, ccu¡uícu 1 tu dciii cuestra el vdi 1 cunieuí íurcseuutaclcu pcur dítu 1 euues
tío reslucuuí dcii. ~ua‘ccc ob Iigacící culusenvar el reccurni do q iue escus térmuí u uds mutis
uucumuí tu nttcttus ti eííeuu a través cíe las vtm ría luíes i uíclepeuící icuites.
Ltu cleuicuuui iiitic icí mí cte «íuenscíuítus uuuayones>í posee cm u uuíayor gm’adci de
acept ac íómí cuí itt s miicmj eres cícme cuí cus vtmncíuues. La alad, pon stu 1uttrle, p reseuuttu
rin recorrido decreciente de los iuudices comí forme sc incrementan las edades,
cl isccuu’nieuíclcí desde ci 45 pcun lOO ecunscgtu ¡clii pcur cl sectcur cte sesemuta y cm uuccí—
sescuita y mu cíe ve añcus. iuasttm ci 1 1 pcur 1 00 a Ictuuizado pcur 1 tus perstnuas cíe tus
cte oclueuí ttu y mí tueve años. Así lucues, íucucl ría tuf ‘muiarse qcíe este tuicucící cte
uiouiuliutír al ccii ect i vcí cuí e cuest momí gcu sttt ni/u s etuaiitcu niti s j ci vemí se es.
Así ciii smcu es reí vi uuct icado uuíás i uuteuí stuuííemíte pcur 1 cus q cme ccuuíc 1 tuyercuuí 1 os
est cid ios s tuperi cures, ci cus cíe bttciií II eratcu. o lu ¡ cuí micí ¡u cmct i crouí lumia ií¡.;ur 1 cus
pri iiitun cus, tu scun ;mtut ibbetcus (41 lucir lOO cuí cací a cascí). Si mi scusl avar al secliur
q cme itt luí¡tu cuí el ucd í ci ni ra 1 (4 1 ííor 1 00), y u mutis coíucu’ettummue uite cii 1 tts
ecu uuíturctts cte La NI omí tttña cíe U i a/uci (54 ¡utur 1 00), L.a Motitañtt cíe Lcm uia y El
Pti ntmuuicí (47 pcr 1 00, ‘esiuceti vttuumeuíte).
1 1 mícmíí tute cíe «ttuíe ¡amicusí> tu 1utt rece sígmí fi cttt ¡ vcu ecu mí mutis émí Ñus ¡ s ucur:
Ltís muí tu cres.
Los muíayones cíe oc Ii cuí ttu a fícus.
Los viudos.
Los dicte ecu nstm noii tottu 1 ci lía reí tu iiiente 1 cus est cutí icus ¡uní muía ni cus.
Lcs ‘esícieuutes cuí el umícumíctcu u’cmrtul.
A cí tucl los cícte hab it tu u cuí la Cali rera. Stuiutugú tu y La Btu ñeztm.
FBI ttpeltttívcu «Tcrcct’tu ectatí» ci íurelict’emi itmumciauuueiuituluiiemute:
Los varcuuies.
Lis iicrstuuias cotí eclactes ccuutuiurcuuct ¡ chus cuí (re sesemíttu y ci uico—seteuu itt
y ucteve amucus.
• 1 .os casados.
Q tuiemíes ecu rstu rcuu esttucii cus cíe grtmclo muí cciio tu el Luac liii 1 eral o.
Aquellos dicte perteuucceui al Ii tilui ttit cm niututící.
Lus httbí ttmtites cíe couiiarctus cOuiiO A stcu ‘ga, La Mciii ttt ña cíe Ltu uítu,
‘líerras cíe Lcóuí y II! B ien’zcu.
3.3. lista eategcurutu (el icuclí lune cte scue tui) es el muí tuu’c’cu cuí el qtte se
el tulícuutí la cii suuí ¡mí iuc íciii tic eapae ícitucies c~ tue s tu líe, utidicee o, su u ~uieuuíemu te.
tu rm’ttst na este colccli vci. N cus referí uiios ti 1 cus itucícunes cicle luaceuí a cuuítí 1íerscuíutu
sen vícjtt.
Interacción y elaboración de la identidad en la vejez
CUADRO 13
¿QUE ES LO QUE HACE A UNA PERSONASER ANCIANA?
Total t’a,’ores Mujeres
La edad .... 54,0 53,1 54,9
La falta de salud .... 44,0 42,2 45,9
La jubilación ... .... 4,7 5,9 3,3
La legislación . 0,7 1,0 0,4
El tener nietos . 1,9 2,0 1,8





0/,, lOO por respuesta múltiple.
1/mu ¡un nuen 1 ttgai’, al a ncia tutu le líace 1 tu cc/cid. A fi ruuítíci c$n c~cíe se i íítens i fi ca
a uiuccí ida cítie acmíuuentauí itus edades, cuse i lando los iííciices desde ci 47 por lOO
preseuíttuclcu lucir las íucrscuuuas cíe sesenta y cítíecí—sesenta y uicueve añcís hasta el
(u? pc>n 1 00 cuLuteíí i dci por las cíe novemitti y míjás tíñcus.
Ltu va ri tuble cch,c’atit ‘ci ci ‘mece u mí i íící’euíueuíccu cíe itus pncípcurcicunes ccuuí ion—
uííe ci muí ~.>el tul cttíu¡tucicí es más ba¡tu, tic nucudcu c~ cue ia ci i’rtí uíiás Luaj a la preseuíl a
el sechur c~cue ¡1 uíai izó Icís estcuclícus scuperíones (34 pcín lOO), y’ la uuuás elevada
el gui río tic tunal tiibetcus.
l/sta aseveración aparece más euihutizada cii el uíícuuudcu rcmrai (57 uuor 1 00),
tisí cotiucí cuí 1 tts ecmnitircas de La Cttbrera (77 pon 1 00), E.l Pá ramíío (70 pci
lOO). A stcurga (69 lucir 1 00) y la Bafieza (66 pon 10(0.
Y, cuí scgcmíídcí Itugan, la Ib/la de scí¡uc/? Opiíu lómí que euíecueuítrti scus mas
tucleíutcus cíe l’emíscures cutre los viejos que cu.unsarcun bachillerato o que luuíaliza—
ncuuu los cstcudios pninuanicus (50 pcur lOO, respecti vaíuíente). Sin soslayar a los
cue ‘esiciemí cuí [‘II B ierzci (6 1 ion 1 00) y cuí La M oííttuña cíe R i añcu (57 lucir 1 00).
u cíe liii it i vtt. 1 os viej cus 1 ecuuíeses clan ii/us reí i cxc a ití ecícící tu tue a la scduc/.
1 )accis cl cíe a 1 tu luz dc 1 tu etí estiótí auítenicur penuíí ¡ teíí euíteíícler «edad». desde
y cuí el sentícicí cíe la categoría «perscunas uííayoresím. Categcunía scíeiai, grcupa1
y tít) uuíercu ciato cíe caí cuídttrí o. Cate scunía ccuuíuíottucítu pcur el deten curtí í’í síccí o
psiqcuictu (la íuérdiidla cíe sal cutí), percí luásicaíuícmíte pcur la pcrteuíeuícma a un
gncm pci ci tue es vistcí, cratacicí y tuomuibracicí cíe cm u ííícudcu arluítrarícu pcur la soc íeclacl.
Cctestíóui que se euutueíucic uuic=jorcomí las nespcíestas otutemuidas a prcupósitc
cíe ecutimícicí se debería j ului lar a cutía peuscuna.
Ltms cupí u ouíes se agrcupauí ftumidanuentalmeiite en tcíruucu a dos altenuiatuvas:
ecutuuícicí ¡ncn’c ‘ci íd lci (asti míe ¡ óuu del 1 cuga r tus iguiacití social uneuice) y ecutumiclo icí
cxi cze la scili,cl.




¿CUANDO SE DEBE JUBILAR A UNA PERSONA?
Total Varones Mujeres
Cuando marca la ley 36,0 36,0 36,0
Cuando uno lo crea conveniente 17,0 16,8 17,3
Cuando se lo impida la salud 30,4 28,8 32,2
Otra 14,5 16,4 12,2
NS/NC 2,1 2,0 2,7
N (1.538) (808> (730)
ereciuíí ieuutcu cte las edades, cíe íuíocicu dítue las tasas inferiores cornespcuuudeui a
las penscumías de seseííta y cumíecí—scseuíta y iutievc añcus (31 pcur 100) y las mutis
eievtídas a cus de ocheuíta y mutis añtís (44 pcun 1 00).
Esa apu’obacíouu, segúuí Icus c’.stm.ulio,s’ uca/ccuclo.d. alcanza sus cotas niás síg—
muí licatí vas cuí cus dos extrcíuícus de la escala: cuí el secicur dicte cursó esucudícus
stuperiones (42 por 100) y cuí el comí ligtmraclc pcur adí cuel itis viejos cície tutu sabeuí
iii leer mii escribir (41 pon 1 00). La miiis uuía acci tcuci se euíccuemutra niás tucctit tuacltu
cuí 1 tís cornarctus tic El Pára muicí (55 lucir 1 00), Ltm C tíbrentu (50 pcur 1 00) y
Sahagún (46 por lOO).
cíb ¡la rse e cua uícicu la sc¡luc/ It> ex ¡a es cuna op muí cutí al gcu uuuás exte idicia
cuutre 1 tis iii cm; eres. fc, ecícicí, tutía vez más, preseuita t tiia el tira temícleííci tu: 1 cus
imídices se iíícreuíuentamí al atuuuiemítar las edades, variatucicí desde cl 27 pcír 1 00
dítue cíbtíeuícíí las perscuuuas cíe sesenta y cíuíccí—seseuíct y mítíeve añcus, hasta el
35 pcír 1 00 alcauízadc> por icís uíuaycures cíe setcuíta y et>atrcu añcus. ‘Fauuibiéuí icus
vi tucicus sc ciectuuíta u cciii uuiás éiu tasis por esta tt ltcrííat iva (36 íícír 1 00). Al igcutu 1
que los ííuayores que ctuneluycroíí Icus estudicus priíuuaí’ios (38 ¡ucur 100), o la
ccuuuíarcti cíe El 13 íerzcu (43 pcír 1 00).
3.4. Todos cus rasgcis cuíuuíc utucicus sttpouueíí ltu ascuuie i óuu cte tui ¡¡¡¡cío rol
(¿será el clemícutui iuitudio «rcu1 sí tu rcí Ii>?), cjcte está enecutid nado cuí las \‘alorac u cumíes
exclcuyentes dcl estígmiutuz cstigííía ciesde el que lía cíe ser eittboracio.
Luí nuestra sociedad, ser viejo supciuíe, entre cítras cosas, estar aíiau’tadtu
cíe 1 iii cuuucicí cíe ití p ‘cid cuccíóuí, cciii todcu icí que estcu ccuuí lleva. «Ccta mudo tu cm uítu
persoíía se la j cubila se couícreta en ella la ccuntratlíceióui básica existente cuí
¡ a scuc ¡ edad cuí tre tu i clec>l c’ig i ecu y icí ‘ea 1. Pcur cm mí 1 tucicí se le di ce•a1 aííe i auící q cíe
le lía IIcgadtu la licntt del “uuieree í dci descauiscí’’, qtue ytu hítí t u’tubaj tíclo 1 ci
síu fi ci emite y tauíí bíéuí, uííás s tu ti 1 uíueiu te, qtue ytt itt citucicí a la scíc i edad 1 ci ci cíe
teíí la ciue ciar! e y q cue tulícura tcca el tu rut> a los más j óvcuics. El i ud i vi dcmcu sc
cree tcíclci esto c al uuienos hace esfucnzcus para ercérselcí, pues es scu huíejcur
ecunstuelcí. Pcur otncí iadcu, el ¡ului Itído sabe y ve que la scíeiedad ci apturta tic
luí tu mídcu cíe l cus qcme vtu 1 cuí. Sí ecímo iicuuius clic lic> 1 tu scue i eciací u ace creer al
licuuulune que va le icí dicte procítíce, cl jcmhui iadcu ncu va 1~e nada y él icí sabe»
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CUADRO 15
OPINION SOBRE LA PROPIA VIDA
Total Varones Mujeres
Agradable .... 61,6 66,7 56,0
Desagradable .... .... 7,2 6,3 8,1
Indiferente .... 29,5 26,2 33,3
No sé .... 1,5 0,7 2,3
NS/NC .... 0,2 0,1 0,3
N .... (1.538) (808) (730)
Convertirse en viejo, sobre todo por la cronología y la legislación,
supone un cambio de identidad, al serle arrancados algunos papeles (roles)
que aún podría realizar perfectamente. Y desde aquí tendrá que iniciar la
triste tarea de asumir un rol estigmatizado: un rol que le es asignado
automáticamente por la sociedad sin contar para nada ni con la voluntad ni
con Las condiciones ftsico-psíquicas de la persona, y que se convierte en su
rol clave. Un rol cargado de connotaciones peyorativas, porque viejo no sólo
es lo más antiguo, sino también lo inútil, lo que no sirve, lo que pierde valor.
Una etapa inútil de la vida caracterizada por pérdidas y crisis de todo tipo.
En el caso que nos ocupa, los componentes de la demanda de rol han sido
ya objeto de análisis: relación entre sentimiento (alto) de no jubilación en el
hogar y autopercepción de aislamiento, soledad y menor respeto. Baste
únicamente señalar que la tarea de transmisión de experiencia se ve mengua-
da por el filtro de la tarea de consejo en la familia.
Pese a todo, la opinión sobre su propia vida es agradable, porque es algo
que merece la pena. Actitud más intensa en los varones. Pues las mujeres la
perciben en mayor proporción como algo indiferente.
Dicha calificación indica un nivel suficientemente alto de la propia
capacidad e itinerario personal, pero que contrasta vivamente con la percep-
ción de exclusión (sentimiento de soledad + sentimiento de inutilidad) que
de manera ambivalente reconocen: no aceptan estar solos, pero viven a
distancia de los demás colectivos sociales, de manera más bien resignada que
activa.
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